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Con envidiable estilo periodístico, organizaGión mental". Responsabilizado por el gobernador de ciertos 
Carlos Loret de Mola ha escrito un calificativos que a Loret se le lanzan, éste encuentra la explicación en el 
libro que está gandando injustificada "espíritu perverso y mente deficiente" de Echeverría que, genocida en 
fama. Montado en la furiosa ola del potencia, "tal vez ... en el fondo hubiera deseado la extinción de los 
antiecheverrismo, denunciador de ne- yucatecos". 
gocios y maniobras de Carlos Sansores Para conocer a cabalidad el pensamiento loretiano sobre Echeverría, 
~érez, es comprensible que gane adhe- sin embargo, no hay que limitarse a la lectura de este su "best seller". Hay 

- S-JQnes, pues no faltan motivos para lo que acudir a fuentes complementarias, como por ejemplo su último 
uno }7- p<lra lo otro. Pero de allí a informe de gobierno, del 14 de diciembre de 1975. También sería ardua y 
considerar at-eK .. gobernador de Yuca- prolongada labor repetir lo que allí dice Loret de Echeverría. Tomemos, 
tán como un héroe 'civ-i~ a quien habría por eso, sólo algunas muestras: 
que erigir monumento"Sf>m<¡.U.e nos "Quiero referirme al Ejecutivo Federal, porque he vivido sus 
descubre las entr~telas del pod~,~"efl._ angl!stias, tanto en su recorrido de candidato como en sus visitas de 
actitud. que ~e califica de valiente, hay ......_ ~~~Id~nte, ante el reto, d.e los problemas de Yucatán, Y. me. consta la 
una distañcia grande que hadamos sonceHdad de sus propositos, la grandeza de sus determmacwnes y la 
bien en no recorrer. generosida<h:i€..sus acuerdos. Echeverría ha roto muchas. normas viciadas. 

"¿Qué hace un hombre que gobierna · Por ~je.mplo, antes de él n.o era posible a los gobernadores comunicarse 
ante el odio de enemigos demasiado telefomcamente con el presiill;nte ... 
P?derosos?: quejarse, inventar conspira- "La liberalidad del pr~siqeñ~Echeverría, su accesibilidad,. bastarían 

. Clones, practicar e') autoelogio, simular, para c~nsagrarle en la gratitud publica-y su nombre queda escnto para la 
me.~tir. .. La p~egunt,~ entre~omada es uno de los "slogans" con que mem.ona de los yuca~ecos como el const~uctor-de nuestra infraestructura y 
GnJalbo anuncia las Confeswnes de un gobernador", de Loret de Mola. el Uias valeroso desaf1ador de los cempleJOS problerñas.-de nuestro agro". 
~a respuest~ es. ~na ?e. las conclusiones que se desprenden de la lectura del . ¿.~s el mismo Loret que habla del m.ismo EcheveTfÍa.?_ ~í. Pero, 
li bro. Con .msohto exJto, de la obra se han vendido en sólo dos meses atencwn: no se trata del proceso, comprensible y frecuente, en que-un_ 
treinta ~il ejemplare; .. Nos é~ería ~ién al ánimo imaginar que e1 interés hom,bre modifica su jui~io sobre otro -por co~oc~~lo más, por desc~brir 
por, la .literatura pohtica esta creciendo, como signo de participación. tar?I~mente hechos q~e Ig'!orara, por una vanac10~ de sus c~ncepcwnes 
Sena comodo ?~c1rnos .que es~ mue.stra de qué manera el público aprecia pohticas. No. Los calificativos adversos a Echeverna 1~~ tema ya e~. su 
el que los poht1cos deJen test1monws de su experiencia y su actuación. mente. el gob,;rnador.entre 1970 y 1975. Ya de?os.taba en su hermet1co 
Lamentablemente, la obra de Loret de Mola está muy poco por debajo de fuero mterno al presidente al que alababa en pubhco. 
la fama que ha ido cobrando. Y vaya forma de elogiarlo. Porque, como dice uno de los cerebros de 

En primer término, quedó afectada por la ·c-ensura o la autocensura. 
Naturalmente, uno ignora hasta qué grado. Pero hubo una u otra duda 
como lo enseña un ejemplo. Antes que el libro estuviera en circula~ión, 1~ 
revista mensual "Confesiones". En er resumen se incluyó un pasaje 
cautelosamente podado en la versión completa. En esta -por lo menos en 
la primera edición, terminada de imprim.ir el 27 de abril de 1978, se narra 
un d.esayuno en .un hote.l. de la ciudad de México para cerrar un negocio 
relativo a la pav1mefitac10n de algunas calles de Mérida. Asisten, el propio 
Loret de Mola, el alcalde y enemigo de aquel, Víctor Cervera Pacheco 
Bernardo Quintana, el famoso contratista, que se encargaría de la obra, ; 
un personaJe al que no se llama por su nombre pero que aparece como el 
"padrino". de la operación. El autor olvidó, tal vez, suprimir ese nombre 
del manuscnto entregado a "Contenido" para la \·ersión compendiada. 
.Allí se lee el no m hre ele Rodo lfo Eche\'erría Al\'arez. ¿Qué pasó? Sana 
cautela, temor de última hora, aclaración de circunstancias: cualquiera 
que haya sido la causa, el hecho deja una srnsación de desconfianza en las 
"Confesiones": sabemos a partir de él que allí no toda será \·erdad ni toda 
la verdad estará a ll í. 

El contenido principal del libro se resume en los ataques al presidente 
Echeverría Irq>osible .enumerarlos todos en este artículo : ha bría, casi, que 
reproducir la obra por completo. Tomando de aquí y allá, en las 
''Confesiones" los juicios sobre Echeverría, éste resulta ser un hombre "sin 
brillo propio", "estudiante mediano", "alérgico a los idiomas, el castellano 
inclusive", "muy escaso de imaginación", incapaz de deglutir sus 
amarguras. El E,cheverría pintado por Loret "corresponde con un golpe al 
esfuerzo que (Loret ha) realizado"; "no jugaba limpio", practicaba la 
"felonía política", se sentía feliz en medio. de los desórdenes, carecía "de 

la telecracia, aún hay más: 
"Como gobernador saliente de Yucatán declaro en este acto que el 

primer magistrado de la República me escuchó siempre, me atendió 
siempre y -le ruego decírseló, señor doctor Ginés Navarro (secretario de 
Salubridad, representante presidencial al informe}-- el pueblo yucateco le 
responde y le responderá siempre no sólo con gratitud a su acción, sino 
con profunda lealtad hoy a su figura y mañana a su memoria". 

Sería profundamente injusto, sin embargo, afirmar que esta capaci­
dad de elogio mostrada por Loret en su último informe está ausente de sus 
"Confesiones". Sólo que el objeto de las loas ya no es Echeverría sino, por 
ejemplo, López Portillo: bastaba con que éste, todavía secretario de 
Hacienda, llegara a Yucatán, o que le dirigiera miradas de comprensión, 
para que el gobernador se si ntiera reconfortado. Pero lo que haría las 
delicias de un sicoanalista es la relación completa de los juicios laudatorios 
que sobre sí mismo formula Loret. He aquí sólo algunos, su propio 
retrato ... el vituperio que resulta de la ala banza en boca propia: 

Generoso, caballeroso, la mejor carta del PRI, representante de una 
nueva corriente, dotado de absoluta seguridad en sí mismo, pleno de fe, de 
esfuerzo y de humildad, digno, dueño de una férrea voluntad, audaz, 
poseedor de una estructura moral fi rme, honorable, discipl inado, decente, 
leal, vertical , recto, capaz de tratar bien a todos, " inclusive a mis enemigo,s 
potenciales y sospechosos" , etc. 

¿Có111o con tal suma de vi·rtudes Loret no fue el gran gobernador que 
uno supondría por la descripción? -e1 mismo se confiesa por debajo de lo 
deseable : pensando, cito de nuevo su sexto informe, en Echeverría ("sin 
lugar a duda el presidente que ha abordado con sentido de estadista, valor 
de auténtico revolucionario y sensibilidad singular de patriota, el fondo 
mismo de nuestros problemas") Loret confiesa: (Sigue en la ·página 15H) 


